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		No queríamos dejar pasar la oportunidad de recomendaros Buscando la perfección, una de las historias más emotivas de nuestra autora de bestsellers Susan Mallery.


		

		Con el aire fresco y divertido que impregna todos sus relatos, Susan ha creado una interesante historia de amor entre dos personajes que han tenido un pasado traumático que condiciona su presente y puede poner en peligro un futuro feliz juntos.


		Una historia de amor que tiene también un toque de intriga y humor, y una trama de misterio que se desarrolla paralela al idilio de los protagonistas.


		

		Esta novela es la primera de una serie que transcurre en Fool’s Gold, California, una encantadora

comunidad situada en las colinas de Sierra Nevada que tiene un pequeño problema: una gran escasez de hombres.


		Cada uno de los libros es independiente y puede leerse sin necesidad de leer los siguientes, pero si queréis saber más sobre los personajes que viven aquí, Harlequin Ibérica va a publicar toda la serie de Fool’s Gold, esperando que disfrutéis de su lectura.
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			A Charity Jones le gustaba una buena película de desastres como al que más, pero eso sí, prefería que los desastres no tuvieran nada que ver con su vida. 


			El brusco sonido de un corte eléctrico seguido por un olor a quemado llenó la sala de juntas de la tercera planta del ayuntamiento. Una fina nube de humo salía de su ordenador portátil acabando con toda esperanza de que su presentación en Power-Point saliera bien; la misma presentación que se había pasado toda la noche perfeccionando. 


			Era su primer día de trabajo, pensó mientras tomaba aire para no dejar que la invadiera el pánico. Era la primera hora oficial de su primer día oficial. ¿Es que no se merecía al menos un mínimo respiro? ¿Alguna pequeña señal de piedad del universo? 


			Al parecer, no. 


			Levantó la mirada de su aún candente ordenador para dirigirla al consejo formado por diez miembros de la Universidad de California, campus de Fool’s Gold, y no parecían muy contentos. Parte de la razón era que habían estado trabajando con el anterior urbanista durante casi un año y aún no se había cerrado un contrato para la construcción de las nuevas instalaciones de investigación; contrato que ahora ella tenía que conseguir. Supuso que el desagradable olor a chamusquina era la otra razón por la que estaban moviéndose incómodos en sus asientos. 


			—Tal vez deberíamos posponer la reunión —dijo el señor Berman. Era alto, con el cabello gris y gafas— para cuando esté usted… —señaló al humeante ordenador— más preparada. 


			Charity sonrió educadamente cuando lo que de verdad quería era ponerse a arrojar cosas. Ella estaba preparada. Llevaba haciendo la presentación… miró al reloj de la pared… ocho minutos, pero había estado preparándola desde que había aceptado el puesto de urbanista hacía casi dos semanas. Comprendía qué quería la universidad y qué tenía que ofrecer la ciudad. Tal vez era nueva, pero era buenísima en su trabajo. 


			Su jefa, la alcaldesa, la había advertido sobre ese grupo y le había ofrecido posponer la reunión, pero Charity había querido probarse a sí misma y se negaba a reconocer que había sido un error. 


			—Estamos todos —dijo aún sonriendo con tanta seguridad como pudo—. Podemos hacerlo a la antigua. 


			Desenchufó su ordenador y lo sacó al pasillo donde, sin duda, apestaría al resto del edificio, pero su prioridad tenía que ser la reunión. Estaba decidida a comenzar su nuevo empleo con un triunfo y eso significaba lograr que la Universidad de California en Fool’s Gold firmara en la parte inferior de la hoja. 


			Cuando volvió a entrar en la sala de juntas, se acercó a la pizarra y agarró un grueso rotulador azul que había en una pequeña bandeja unida a ella. 


			—Según lo veo —comenzó a decir, escribiendo el número 1 y rodeándolo—, hay tres escollos. Primero, la larga duración del arrendamiento —escribió un número 2—. Segundo, la reversión de las mejoras de la tierra, concretamente, del edificio en sí mismo. Y 3, la señal de la vía de salida —se giró hacia las diez personas tan bien vestidas que estaban observándola—. ¿Están de acuerdo? 


			Todos miraron al señor Berman, que asintió lentamente. 


			—Bien. 


			Charity había revisado todas las notas de las reuniones anteriores y había hablado con la alcaldesa de Fool’s Gold durante la semana. Lo que no podía entender era por qué el proceso de negociación estaba alargándose tanto. Al parecer, el anterior urbanista había querido llevar la razón más que querer un complejo de investigación en la pequeña ciudad, pero la alcaldesa Marsha Tilson había sido muy clara al ofrecerle el puesto a Charity: traer negocio a Fool’s Gold y hacerlo enseguida. 


			—Esto es lo que estoy dispuesta a ofrecerles — dijo haciendo una segunda columna. Repasó los tres problemas y anotó soluciones, entre las que se incluían un tiempo extra de cinco segundos para girar a la izquierda en el semáforo de la vía de salida. 


			Los miembros del consejo escucharon y cuando terminó, volvieron a mirar al señor Berman. 


			—Suena bien —comenzó a decir él. 


			¿Suena bien? Estaba mucho mejor que bien. Era un trato de ésos que se dan sólo una vez en la vida. Era todo lo que la universidad había pedido. Era como un brownie con helado con cero calorías. 


			—Pero sigue habiendo un problema —dijo el señor Berman. 


			—¿Cuál es? —preguntó ella. 


			—Cuatro acres en el límite del condado —dijo una voz desde la puerta. 


			Charity se giró y vio a un hombre entrar en la sala de juntas. Era alto y rubio, guapo hasta el punto de parecer de otra especie, y se movía con una elegancia atlética que le hizo sentir algo extraño en su interior inmediatamente. Le resultaba vagamente familiar, pero estaba segura de que no lo había visto en su vida. 


			Él le sonrió y el brillo de esos dientes, y esa milésima de segundo de atención que le había prestado, casi la lanzaron contra la pared. ¿Quién era ese tipo? 


			—Bernie —dijo el extraño dirigiendo su sonrisa de megavatios al líder del grupo—, me han dicho que estabas en la ciudad. No me has llamado para salir a cenar. 


			Al señor Berman pareció interesarle el comentario. —Pensé que estarías ocupado con tu última conquista. El chico rubio se encogió de hombros con modestia. 


			—Yo siempre tengo tiempo para la gente de la universidad. Sharon. Martin —saludó a todo el mundo, estrechó unas cuantas manos, le guiñó un ojo a la señora mayor que estaba al fondo y se giró hacia Charity. 


			—Lamento interrumpir. Estoy seguro de que bajo circunstancias normales podrías ocuparte de este problema sin el más mínimo esfuerzo, pero la razón por la que no tenemos un acuerdo no es ni la reversión del arrendamiento ni el semáforo —se acercó y le quitó el rotulador de la mano—. Son los cuatro acres que la familia muy adinerada de un ex alumno le ha ofrecido a la universidad. Quieren que el edificio lleve su nombre y están dispuestos a pagar por obtener ese privilegio. 


			Le lanzó otra sonrisa a Charity y después se giró hacia la pizarra. 


			—Voy a explicar por qué es una mala idea. 


			Y entonces comenzó a hablar. Ella desconocía quién era y tal vez debería haberle dicho que se marchara, pero no podía ni moverse ni hablar. Era como si él proyectara una especie de fuerza alienígena que la dejaba inmovilizada. 


			Tal vez eran sus ojos, pensó mientras miraba esas profundidades color verde avellana, o quizá sus rubias pestañas. Podría haber sido el modo en que se movía o el calor que sentía cada vez que él pasaba delante de ella. O quizá simplemente había inhalado algún gas extraño cuando su ordenador había empezado a echar chispas antes de morir. 


			A pesar de que disfrutaba de los encuentros entre hombre y mujer como la que más, nunca antes se había quedado tan cautivada por un hombre, y menos durante una reunión de trabajo que se suponía que ella tenía que dirigir. 


			Sin embargo, conocía a esa clase de hombre y había visto la desolación que dejaban allí por donde pasaban. Su instinto de protección le ordenaba que se mantuviera alejada, muy alejada. Y lo haría… en cuanto terminara la reunión. 


			Se puso derecha, decidida a recuperar el control de sí misma y de la reunión, pero entonces las palabras del misterioso invasor tuvieron sentido. A cualquier universidad le resultaría muy difícil rechazar un obsequio consistente en tierras y no le extrañaba que al señor Berman no le hubiera interesado su solución porque su solución no solventaba el problema. 


			—La investigación de la que estás hablando es importante para todos—concluyó el hombre rubio—. Y ésa es la razón por la que la oferta de la ciudad es la mejor que tenemos sobre la mesa. 


			Charity se obligó a centrar su atención en el señor Berman, que estaba asintiendo lentamente. 


			—Buena observación, Josh. 


			—Simplemente os he mostrado algunas cosas que se os han podido pasar —dijo el rubio con modestia. Al parecer, el rubio se llamaba Josh—. Charity ha hecho todo el trabajo. 


			Ella frunció el ceño. Ese tipo estaba invadiendo su reunión y su sistema nervioso y además, ¿intentaba darle los méritos a ella? 


			—En absoluto —dijo ella, aliviada por haber recuperado el poder de la palabra—. ¿Quién podría competir con sus excelentes puntualizaciones? 


			Josh le guiñó un ojo y levantó la carpeta que había sobre la mesa. 


			—Ésta es la declaración de intenciones. Creo que la firma se ha demorado demasiado, ¿no te parece, Bernie? 


			El señor Berman asintió lentamente y sacó una pluma del bolsillo de la chaqueta de su traje. 


			—Tienes razón, Josh —después, como si nada, firmó el papel dándole a Charity la victoria que tanto había deseado. 


			Aunque, por alguna razón, se había esperado que esa victoria fuera un poquito más dulce. 


			En cuestión de minutos, todo el mundo se había estrechado la mano, había murmurado sobre fijar la siguiente reunión para poner en marcha el plan y se había marchado. Charity estaba sola en la sala de juntas donde ya sólo quedaban el olor a plástico quemado y un documento firmado demostrando que todo aquello había sucedido. Miró el reloj. Eran las nueve y diecisiete. Al ritmo que estaba sucediendo todo, podría haber curado varias enfermedades y haber solucionado el problema del hambre en el mundo para cuando llegara el mediodía. Bueno, ella no. Hasta el momento sus logros parecían limitados a la quema de inocentes aparatos electrónicos. 


			Recogió sus papeles y salió al pasillo a recoger a su ya frío y difunto ordenador. ¿De verdad había pasado todo eso? ¿Había entrado un tipo en su reunión, la había sacado del apuro y después había desaparecido? ¿Como un súper héroe local o algo así? Pero entonces, si lo era, ¿por qué no se había ocupado del problema hacía semanas? 


			Ella no hubiera podido descubrir de ningún modo que existía una donación privada, por mucho que hubiera investigado y preparado su trabajo. Aun así, se sentía ligeramente insatisfecha porque prefería alcanzar el éxito por sus propios medios y no gracias a un rescate. 


			Se dirigió a su nuevo despacho en la segunda planta. No había tenido mucho tiempo para instalarse entre la mudanza a Fool’s Gold durante el fin de semana y preparar la presentación y por eso se había llevado una caja con objetos personales y la había soltado en el escritorio poco antes de las seis de esa misma mañana. A las seis y un minuto, ya se había presentado en la sala de juntas para repasar su presentación con la esperanza de que fuera perfecta. «Una absoluta pérdida de tiempo», se dijo mientras entraba en el segundo piso. Entre el fallecimiento de su ordenador y el chico misterioso, no tenía que haberse molestado. 


			Esa mañana a primera hora el espacio abierto del viejo edificio había estado vacío y tranquilo; ahora, media docena de mujeres trabajaban en sus escritorios, había puertas de despachos abiertas y el sonido de las conversaciones salía de ellos creando un sonido de fondo lleno de murmullos. 


			Se giró hacia su despacho. Su secretaria debería haber llegado para conocerse a pesar de que, técnicamente, llevaban trabajando juntas un par de semanas ya que Sheryl le había enviado información a Nevada. 


			Charity había visitado Fool’s Gold durante el proceso de selección para ocupar el puesto y en aquel momento había conocido a la alcaldesa y a unos cuantos miembros del Ayuntamiento. Nunca antes había vivido en una ciudad tan pequeña. Lo único que conocía que se acercara a eso había sido Stars Hollow, el pueblo donde vivían las protagonistas de Las chicas Gilmore y que había visto en la serie mientras estaba en la universidad. Le había gustado todo lo que había visto en Fool’s Gold y había podido imaginarse echando raíces en esa pequeña ciudad junto al lago. Incluso había estado en ese edificio y había echado un vistazo, aunque no se había fijado en el gigantesco póster que colgaba de la pared. 


			Ahora estaba frente a un enorme póster del chico misterioso, que le estaba sonriendo desde arriba con un casco de bici bajo un brazo, una camiseta ajustada y unos pantalones cortos que dejaban poco a la imaginación. Bajo la fotografía un breve texto decía que se trataba de Josh Golden, hijo predilecto de Fool’d Gold. 


			Parpadeó una vez… parpadeó dos veces. ¿Josh Golden, el célebre ciclista Josh Golden? ¿El segundo ganador más joven del Tour de Francia y posiblemente de cientos de carreras más? Ella nunca había sido seguidora del ciclismo, ni de ningún otro deporte, pero incluso así sabía quién era. Había estado casado con alguna famosa, aunque no podía recordar quién, y ahora estaba divorciado. Era la imagen de bebidas energéticas y de una importante marca de prendas y artículos de deporte. ¿Vivía allí? ¿Se había presentado en su reunión y la había sacado de ese apuro? 


			«No puede ser», se dijo. Tal vez se había caído, se había dado un golpe en la cabeza y ahora no podía recordar lo sucedido. Tal vez se encontraba en estado de coma en alguna parte y se lo estaba imaginando todo. 


			Pasó por delante del póster y fue hacia su despacho. Justo fuera de él vio a una mujer de treinta y tantos años hablando por teléfono. La mujer, muy guapa y morena, levantó la mirada y le sonrió. 


			—Está aquí, tengo que colgar. Te quiero —se levantó—. Soy Sheryl, su secretaria. Usted es Charity Jones, ¿verdad? Encantada de conocerla oficialmente por fin, señorita Jones. 


			—Mucho gusto y, por favor, llámame Charity. 


			Sheryl sonrió. 


			—Acabo de oír que has logrado que la universidad firme. La alcaldesa Marsha estará bailando de alegría. Han sido unos imbéciles escurridizos, pero has podido con ellos. 


			Un veloz movimiento captó su atención; miró detrás de los hombros de Sheryl y vio que se había activado el salvapantallas de su ordenador con una diapositiva de imágenes. 


			La primera imagen que saltó fue la de Josh Golden subido a una bici de carreras. La segunda lo mostraba sonriendo y sin camiseta. La tercera era de un tipo muy desnudo en una ducha dándole la espalda a la cámara. Charity tenía los ojos abiertos de par en par. 


			Sheryl miró hacia atrás y sonrió. —Lo sé, está buenísimo. Las he bajado de Internet. ¿Quieres que te las ponga en tu ordenador? 


			—Ah, no, gracias —vaciló—. No estoy segura de que las imágenes de desnudos sean apropiadas para un despacho. 


			—¿En serio? No había pensado en eso, pero supongo que tienes razón. Quitaré la de la ducha, aunque es mi favorita. ¿Has conocido ya a Josh? Es lo que mi abuela llamaría «un primor de hombre». Le he dicho a mi marido que si alguna vez Josh viene a buscarme, me largaré con él. 


			Así que todas las mujeres del planeta reaccionaban ante Josh del mismo modo que había reaccionado ella. ¡Fabuloso! No había nada más emocionante que formar parte de una multitud de fans, pensó al entrar en su despacho. 


			Pero eso no era un problema porque no tenía más que evitar a ese hombre hasta que descubriera cómo controlar sus reacciones ante él. Quería un hombre normal, simpático y que no le supusiera ningún riesgo. Su madre siempre se había sentido atraída por los Josh del mundo: hombres demasiado guapos y adorados por las mujeres allá donde fueran, que le habían roto el corazón con regularidad. 


			Charity se había mentalizado a aprender de los errores de su madre. 


			Después de dejar su portátil junto a la caja de objetos personales, miró a Sheryl a través de la puerta abierta. 


			—¿Puedes llamar a la alcaldesa y preguntarle si puedo ir a verla esta mañana? 


			Sheryl sacudió la cabeza. 


			—Ésta no es la gran ciudad, Charity. Puedes presentarte en su despacho y ver a Marsha en cualquier momento. 


			—De acuerdo. Gracias. 


			Charity se llevó la carpeta que contenía el documento firmado y fue hasta el final del pasillo. El despacho de la alcaldesa Marsha Tilson se encontraba detrás de unas enormes puertas dobles talladas que estaban abiertas. 


			Había un gran escritorio, dos banderas; la de Estados Unidos y la de California, y una pequeña mesa de reuniones para seis junto a la ventana. 


			En una esquina había un pequeño grupo de personas charlando, entre los que se encontraban Marsha y Josh, recostado en un sofá, impresionantemente guapo y como si estuviera en su casa. 


			Marsha, una mujer atractiva, bien vestida y ya entrada en los sesenta, le sonrió y se levantó. 


			—Precisamente estábamos hablando de ti, Charity. Has tenido una mañana muy ocupada. Felicidades. Josh estaba contándome que has convencido a Bernie para que firme la declaración de intenciones. 


			Charity se acercó a ellos e hizo todo lo que pudo por resultar agradable sin mirar a Josh. Cuando cometió el error de encontrarse con sus ojos verde avellana, estuvo segura de haber oído de fondo el tema principal de Lo que el viento se llevó. 


			Josh se levantó y le lanzó una sonrisa que hizo que se le encogieran los dedos de los pies dentro de sus zapatos de salón. 


			—No nos han presentado formalmente —dijo él extendiendo la mano—. Soy Josh Golden. 


			Dados los síntomas que ya había experimentado, no quería estrecharle la mano, ya que el contacto físico podía provocarle un paro cardíaco o algo más embarazoso todavía. Tragó saliva, tomó aire y se preparó. 


			Pero cuando la gran mano de Josh rodeó la suya, unas chispas más grandes incluso que las que habían matado a su ordenador saltaron entre ellos. Le dio un vuelco el estómago, sus partes íntimas despertaron y casi se esperó ver fuegos artificiales. 


			—Señor Golden —murmuró mientras se dejaba caer en una silla evitando pensar que, gracias a Sheryl, había visto su trasero desnudo. 


			—Por favor, llámame Josh. 


			«¿Y cuántas mujeres gritan ese nombre regularmente?», se preguntó centrando su atención en la alcaldesa. 


			—Josh está exagerando el papel que he desempeñado en la reunión —dijo, complacida de ver que podía hablar y pronunciar una frase seguida—. Él sabía lo de la oferta de la tierra que era lo que impedía que la universidad firmara. Una vez se tratara ese aspecto, los demás problemas quedarían solucionados. 


			—Entiendo —Marsha miró a Josh, que se encogió de hombros con modestia. 


			Dado el hecho de que era un deportista famoso y que se sentía tan cómodo luciendo su trasero ante las cámaras, se habría esperado que aprovechara toda oportunidad de poder ser la estrella del momento, pero no fue así. 


			—Tenemos la declaración de intenciones —continuó Charity—. Le diré a Sheryl que convoque una reunión para seguir moviéndonos. Con las licencias de construcción preparadas, podemos acelerar el proceso y lograr que el complejo de investigación se construya rápidamente. 


			—Excelente —Marsha le sonrió—. ¿Por qué no vas a instalarte? Has estado muy ocupada tus primeras horas aquí. Mañana almorzaremos para que puedas contarme cómo te va. 


			—Gracias —Charity se levantó—. Encantada de conocerte, Josh —dijo alejándose de él a la vez que caminaba hacia atrás para que él no pudiera volver a estrecharle la mano. 


			Una vez estuviera a salvo en su despacho, lo primero que haría sería hablar seriamente consigo misma. Ella jamás, ¡nunca en su vida!, había reaccionado así ante un hombre, y resultaba más que embarazoso porque esa sensación tenía el potencial de interferir con sus capacidades para desarrollar su trabajo. Podía aceptar que algún fallo genético le hiciera elegir siempre al chico equivocado, pero no se permitiría actuar como una groupie o una loca hambrienta de sexo cuando estuviera cerca de él. Fool’s Gold era un lugar pequeño y lo más normal era que se encontraran por la calle, y precisamente por eso tenía que controlarse y controlar sus hormonas. 


			Tenía que haber una explicación razonable, se dijo con firmeza. No había estado durmiendo bien o tal vez tenía carencia de vitamina B o no comía suficiente brócoli. Fuera la causa que fuera, la descubriría y le pondría solución. Se negaba a vivir nerviosa y sintiéndose débil; era una chica fuerte y autosuficiente y no iba a permitir que un tío bueno con el trasero como el de un dios griego le estropeara el día. 


			—¿Y bien? —preguntó Marsha cuando Charity se había ido. 


			«Dos simples palabras con miles de significados», pensó Josh. ¿Qué les pasaba a las mujeres con el lenguaje? Podían hacer que a un hombre se le pusieran los pelos de punta sin esforzarse demasiado y ésa era una habilidad que admiraba y temía a la vez. 


			—Es inteligente y simpática. 


			Marsha enarcó las cejas. 


			—¿No te parece que es guapa? 


			Él se recostó en el sofá y cerró los ojos. 


			—Ya empezamos otra vez. ¿Por qué estás tan obsesionada con emparejar a todo el que conoces? He estado casado, Marsha, ¿te acuerdas? Y no salió bien. 


			—Pero no fue culpa tuya. Era una zorra. 


			Él abrió un ojo. 


			—Creía que te caía bien Angelique. 


			—Me preocupaba que si se quedaba mucho tiempo bajo el sol el calor derritiera todo el plástico que se había metido en el cuerpo. 


			Él se rió. 


			—Era una posibilidad —su ex mujer había tenido una belleza natural, pero no había descansado hasta tener un físico extraordinario. 


			—Bueno, ¿entonces te gusta? —preguntó Marsha. 


			Tenía la sensación de que ya no estaban hablando sobre su ex mujer. 


			—¿Por qué importa mi opinión? 


			—Porque sí. 


			—Muy bien. Me gusta. ¿Contenta? 


			—No, pero es un comienzo. 


			Estaba acostumbrado a las casamenteras y suponía que si tenía que vivir bajo una maldición, ésa no era una tan mala. Demasiadas mujeres le ofrecían todo lo que él pidiera, pero era una pena que estar con ellas no solucionara su verdadero problema. 


			Se levantó. 


			—Te dije que cuidaría de ella y lo haré. No sé qué te preocupa. Esto es Fool’s Gold, aquí no pasa nada —razón por la que él había regresado a casa. Era un lugar genial para escapar, o lo había sido, porque últimamente era como si el pasado estuviera acechándolo. 


			—Quiero que Charity sea feliz —dijo Marsha—. Quiero que encaje aquí. —Cuanto más tardes en contarle la verdad, más se enfadará. 


			Marsha frunció los labios. 


			—Lo sé. Estoy esperando el momento adecuado. 


			Él se acercó, se agachó y le dio un beso en su arrugada mejilla. —Nunca hay un buen momento. Tú misma me lo enseñaste. 


			Se puso derecho y fue hacia la puerta. 


			—Podrías llevarla a cenar —le dijo Marsha. 


			—Podría —respondió él al marcharse. 


			Podía pedirle salir a Charity, pero ¿después qué? En cuestión de días habría oído suficiente sobre él como para pensar que ya lo sabía todo. Después de eso, o estaría ansiosa por descubrir si era verdad lo que se decía o directamente pensaría que era la escoria de la sociedad. A juzgar por sus cómodos y funcionales zapatos y por su vestido conservador, suponía que lo vería como escoria. 


			Cruzó el vestíbulo ignorando la vitrina de cristal que guardaba la camiseta amarilla que había llevado durante su tercer Tour de Francia. Salió al sol de la mañana y, al ver a Ethan Hendrix saliendo de su coche, deseó no haberlo hecho. Ethan había sido su mejor amigo. 


			Se movía con soltura; después de todo este tiempo, la cojera ya casi había desaparecido y era prácticamente imperceptible para cualquiera. Pero Ethan no era un cualquiera. Él había sido uno de los mejores ciclistas de competición y Josh y él iban a participar en el Tour de Francia juntos mientras seguían en la facultad. Habían pasado horas entrenando y gritándose insultos entre bromas diciéndose quién sería el ganador. Después del accidente, sólo Josh había logrado participar y se había convertido en el segundo ganador más joven en la historia de la carrera. Henri Cornet había sido veintiún días más joven que él cuando ganó en 1904. 


			Ethan miró al otro lado de la calle y sus ojos se encontraron. Josh quería acercarse a su antiguo amigo y decirle que ya había pasado mucho tiempo y que ambos tenían que superarlo, pero a pesar de los mensajes de texto que le había enviado, Ethan nunca le había respondido. Nunca lo había perdonado. Y no por el accidente, ya que había sido culpa de Ethan, sino por lo que había sucedido después. 


			En cierto modo, Josh no podía culparlo. Después de todo, él tampoco se había perdonado a sí mismo. 


			Al día siguiente, Charity desembaló su pequeña caja de objetos personales y después se metió de lleno en las tareas de la mañana. Había pensado en varias ideas para llevar negocios a Fool’s Gold y quería presentárselas a la alcaldesa. Después de imprimir sus informes preliminares, se familiarizó con el raro sistema de e-mails de la ciudad y se quedó sorprendida cuando levantó la mirada y se encontró allí a la alcaldesa junto a la puerta. 


			—¿Ya son las once y media? —preguntó, incapaz de creer cómo había volado el tiempo. 


			—Pareces muy ocupada —dijo Marsha—. ¿Retrasamos nuestro almuerzo? 


			—No, claro que no —sacó su bolso del último cajón del escritorio, se levantó y se estiró la chaqueta del traje—. Estoy lista. 


			Bajaron la ancha escalera y salieron a la soleada calle. 


			El ayuntamiento estaba en el centro de la ciudad y unas antiguas farolas flanqueaban la amplia acera. Había árboles añejos, una barbería y una heladería que anunciaba batidos pasados de moda. Tulipanes y azafranes de primavera crecían en jardineras situadas delante de los distintos establecimientos. 


			—Esta ciudad es preciosa —dijo Charity mientras cruzaban la calle en dirección al restaurante de la esquina. Bordearon una boca de alcantarilla donde dos mujeres obreras estaban preparando su equipo de trabajo. 


			—Es tranquila —murmuró Marsha—. Demasiado tranquila. 


			—Y ésa es una de las razones por las que me contrataste —Charity sonrió—. Para traer a la ciudad negocios y empleo. 


			—Exacto. 


			—He pensado en algunas ideas —le dijo Charity, sin estar segura de si se trataba de un almuerzo de trabajo o un almuerzo social para conocerse mejor. 


			—¿Cuántas de ellas serán dirigidas y desempeñadas principalmente por hombres? 


			Charity se detuvo delante del restaurante preguntándose si había entendido bien la pregunta de la alcaldesa. 


			—¿Cómo dices? 


			Los azules ojos de Marsha danzaron con diversión. 


			—Te he preguntado por los hombres. Oh, no te asustes. No es por mí, es por la ciudad. ¿No te habías fijado? 


			Charity sacudió la cabeza lentamente, preguntándose si la alcaldesa se había dado un golpe en la cabeza o estaba tomando una medicación de efectos cuestionables. 


			—¿Fijarme en qué? 


			—Mira a tu alrededor —le dijo la alcaldesa—. Muéstrame dónde están los hombres. 


			Charity no tenía la más mínima idea de qué estaba hablando. 


			—¿Hombres… hombres? 


			Detenidamente, examinó la calle que las rodeaba. Había dos obreras, una mujer con un uniforme de cartero repartiendo correo y una joven pintando un escaparate. 


			—No veo ninguno. 


			—Exacto. Fool’s Gold tiene una grave escasez de hombres. Es parte de los motivos por los que te contraté. Para que traigas más hombres a nuestra ciudad. 
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			El restaurante Fox and Hound era como una versión americana de un clásico pub inglés. Bancos, una larga barra de madera y grabados de caza ingleses en la pared. A Charity le pareció un lugar encantador y más tarde, cuando pudiera observarlo más detenidamente, no se le escaparía ningún detalle del local. Ahora lo único que podía hacer era seguir a la alcaldesa hasta una mesa tranquila junto a la ventana. 


			Se sentó enfrente de ella y apretó los labios. No diría una palabra hasta que Marsha se explicara. 


			—El problema comenzó hace años —dijo Marsha al instante—. Los hombres se marcharon para encontrar un trabajo mejor y no volvieron. Eso sucedió en mi época y, por alguna razón, no ha mejorado. Cuando se publique el censo del 2010 será un desastre, tanto a ojos de la prensa como en el modo en que la ciudad se ve a sí misma. Si no traemos aquí algunos hombres para que nuestras jóvenes se casen, entonces ellas también empezarán a marcharse y la ciudad morirá. Pero eso no pasará mientras yo esté al cargo. 


			La alcaldesa hablaba con intensidad y determinación. 


			Charity había agarrado su vaso de agua, más que nada para ganar tiempo. ¿Escasez de hombres? ¿Era una broma? ¿Formaba parte de un ritual de iniciación a la ciudad? 


			—Hay muchos negocios que tradicionalmente son llevados por hombres —comenzó a decir lentamente—. Si es que hablas en serio. 


			—Hablo en serio —Marsha se inclinó hacia ella—. Fool’s Gold fue una ciudad fundada en la década de los setenta del siglo XIX durante la fiebre del oro. Creció y prosperó y cuando el oro se acabó, justo con la llegada del nuevo siglo, comenzaron los problemas. 


			Una camarera apareció allí con las cartas, tomó nota de la bebida y se marchó. 


			—Desde el punto de vista geográfico podemos sentirnos afortunados —siguió diciendo Martha— y gracias a eso no desaparecimos. El complejo hotelero de esquí se construyó en los años cincuenta y los viñedos situados al oeste de aquí tienen por lo menos sesenta años. Hasta el momento nos mantenemos, hay mucha industria y pequeños negocios. Ethan Hendrix, por ejemplo, tiene una empresa de construcción que se ha expandido y eso trae a algunos hombres, pero no es suficiente. 


			Marsha se encogió de hombros. 


			—No dejo de decirme que debería estar encantada por el gran número de mujeres que contrata, por el tema de la igualdad y todo eso, pero no puedo. Los hombres se marchan de aquí y no sabemos por qué. ¿Topografía? ¿Una maldición aborigen? El caso es que se nos está yendo de las manos. A las mujeres jóvenes les está resultando difícil encontrar marido y, lo que es peor, los pocos hombres que tenemos suelen encontrar a sus esposas en otra parte. 


			Charity hizo todo lo que pudo por parecer tanto inteligente como interesada en el tema a la vez. 


			—Entiendo que es una situación difícil —intelectualmente comprendía que una población en crecimiento era esencial para que toda ciudad sobreviviera, pero… ¿escasez de hombres? ¿En serio?—. ¿Habéis investigado lo del tema de la maldición aborigen? — preguntó cuando no se le ocurrió nada más. 


			Marsha se rió. 


			—Los únicos aborígenes que vivieron en las colinas no eran de los que lanzaban maldiciones. Lo que pienso es que si traemos negocios a la ciudad no creo que tuviera nada de malo limitarnos a ésos que tradicionalmente desempeñan los hombres, como ingeniería, tecnología, un segundo hospital. Es cierto que los hospitales también contratan a mujeres, pero eso nos daría una gran base de empleo. 


			Sí, claro, ¡como si Charity pudiera conectarse a Internet y encargar un hospital, así, sin más! Respiró hondo. Necesitaba procesar la información. ¿Escasez de hombres? Jamás en su vida había oído algo así, aunque tampoco podía culpar a la alcaldesa por no haberlo mencionado durante las entrevistas de trabajo. Eso sí que habría sido una buena forma de aterrorizar a los candidatos. 


			—Durante los próximos días, a medida que vayas conociéndolo todo por aquí, quiero que hagas un recuento mental y podrás ver por ti misma que hay una gravísima escasez de hombres. Mi gran temor es que corra la voz y que un periodista de alguna parte lo descubra y empiecen a inventarse historias sobre la ciudad. 


			—¿No os ayudaría recibir tanta atención? 


			—Esta ciudad es especial para todos nosotros. No nos interesa que se crean que somos unos bichos raros; lo único que necesitamos es equilibrar nuestra población. 


			Charity pensó en Josh Golden; era un hombre que perfectamente valía por tres. La alcaldesa Marsha debería casarlo con una de las solteras de allí. 


			—Pero hay algo bueno en todo esto —le dijo Marsha guiñándole un ojo—. Como eres la que va a reunirse con los propietarios de los negocios, podrás ser la primera en elegirlos. 


			—Qué suerte tengo —murmuró Charity, agradecida de que la camarera las interrumpiera. No estaba dispuesta a compartir los detalles de su vida social, o de la falta de la misma, con su nueva jefa. Y no había razón para explicarle que no tenía ningún éxito en el departamento de hombres. 


			Y aunque haber evitado la afición de su madre por hombres demasiado guapos ya había sido un buen comienzo, eso no le había garantizado nunca un final feliz. Hasta el momento era la embajadora de los desastres amorosos. 


			Cuando habían terminado de pedir sus platos, una mujer de pelo rizado y bien vestida se acercó a su mesa. Era un poco más alta que Charity y emanaba estilo y atractivo sexual por todas partes. 


			—¡Entonces, tú eres la nueva! —dijo alegremente la veinteañera—. Hola. Soy Pia O’Brian, la planificadora de fiestas de Fool’s Gold. 


			—Suena mejor «organizadora de eventos» —dijo Marsha sacudiendo la cabeza. 


			—Tal vez suene mejor para ti, a mí me gusta el aspecto de fiesta de mi trabajo —Pia sonrió a Charity—. Un placer conocerte. 


			—Lo mismo digo. 


			—La verdad es que no planifico fiestas —admitió Pia—. Organizo el Festival de la Primavera, el Festival del Verano y los fuegos artificiales del 4 de Julio. 


			—¿Y el Festival del Otoño? —preguntó Charity. 


			Pia se rió. 


			—Sí, pero eso viene después del Festival de Fin de Verano y se centra en libros. Aquí somos gente muy fiestera. 


			—Eso veo —lo más cerca que Charity había estado de las fiestas de una ciudad había sido un mercadillo de artesanía en el instituto—. Estoy deseando asistir a una. 


			—¡Ojalá sólo tuvieras que hacer eso! —dijo Pia exageradamente—. Tú y yo vamos a tener que hablar. Te llamaré para concertar una cita. 


			—¿Debería estar nerviosa? —preguntó Charity riéndose. 


			—No, no pasa nada. Que disfrutéis de vuestro almuerzo —les gritó por encima del hombro mientras se alejaba hacia la puerta. 


			—Es simpática —dijo Charity. Y, además, debían de ser más o menos de la misma edad. La consideraría una amiga potencial. 


			—Para que lo sepas, habla mucho y hace poco, por lo menos en lo que respecta a nuestro problema —Marsha sacudió la cabeza—. Oh, Charity, te he metido en una situación muy difícil. Espero que no te importe. 


			—Estaba buscando un desafío —le respondió ella. Y además de un desafío, había estado buscando un trabajo totalmente distinto al anterior. Había querido empezar de nuevo y el empleo en Fool’s Gold le había ofrecido exactamente eso. 


			—Bien. No quiero asustarte el primer día. Tal vez el segundo… 


			Charity se rió. 


			—No me asusto con facilidad. Es más, este fin de semana voy a subirme al coche y voy a ir a ver los distintos barrios que hay en la ciudad. 


			—¿Estás pensando en comprarte una casa? 


			—Ahora mismo no, pero puede que sí en un par de meses. Quiero echar raíces. 


			Tener una dirección permanente y establecer lazos con una comunidad siempre había sido su fantasía. 


			—Hay algunas casas preciosas, aunque con todos los hombres que se mudarán aquí, puede que quieras esperar un poco. Has dicho que estabas soltera, así que puede que conozcas al hombre de tu vida. 


			—No, no —dijo Charity antes de dar un sorbo de café. La alcaldesa Marsha era muy simpática, pero no era la persona más sutil que había conocido. 


			En cuanto a lo del hombre de su vida… no estaba buscando a un hombre perfecto. Simplemente quería un tipo simpático que la amara tanto como ella lo amaría a él. ¡Ah! Y un hombre que fuera soltero, sincero y fiel, algo terriblemente difícil de encontrar, por lo menos dadas las experiencias que había tenido. 


			—Si alguien de por aquí te hace gracia —dijo Marsha mientras les servían la comida—, pregúntame por él. Conozco a todo el mundo. 


			De nuevo el cerebro de Charity se centró en Josh, en lo increíblemente atractivo que era y en los miles de problemas que podía ocasionarle. Tal vez no fuera capaz de ignorar las reacciones de su cuerpo cuando él estaba delante, pero sí que podía hacer todo lo posible por ignorarlo a él. Y lo haría. Incluso en una ciudad tan pequeña como Fool’s Gold, no podría ser tan difícil. 


			—Me vuelves loco, lo sabes, ¿verdad? 


			Josh seguía observando la pantalla de su ordenador e ignorando a su secretaria; eso era algo que se le daba bien después de años de práctica. 


			Por desgracia, Eddie no era de esas personas que captaban las indirectas. 


			—Estoy hablando contigo, Josh. 


			—Lo sabía —dejó de mirar el e-mail para centrar su atención en su setentona secretaria que estaba de pie con las manos en las caderas. 


			Eddie Carberry tenía el pelo corto, ondulado y canoso. Le gustaba llevar mucho maquillaje y chándales de terciopelo. Tenía uno para cada día de la semana. Si era lunes, se pondría el violeta. 


			—Están poniéndome de los nervios —le dijo ella—. ¿En qué demonios estabas pensando? Sé que no estás acostándote con ellas, así que no se trata de sexo. Y tampoco me digas que es por ser simpático. Ya sabes cómo lo odio —Eddie lo miraba mientras hablaba. 


			Josh sabía muy bien que tenía que tomarse en serio su mal genio, al igual que sabía que «ellas» en cuestión eran las tres chicas en edad universitaria que se suponía que tenían que estar ayudándola en la oficina. 


			—Dijiste que querías liberarte de responsabilidades, dijiste que querías que hubiera más empleados —le dijo él. 


			Eddie puso los ojos en blanco. 


			—Y también dije que quería parecerme a Demi Moore y no veo que estés haciendo nada para solucionarlo. Esas chicas no son empleadas, son unas rubias con todos los clichés que se le pueda asociar a ese color de pelo. Sólo quieren hablar de ti —alzó la voz—. ¡Josh es guapísimo! —dijo con una voz aguda y burlona—. ¿Crees que me pedirá salir? 


			Bajó la voz hasta su tono normal y añadió: 


			—Pensé que se lo explicarías todo cuando las contrataste. 


			—Y lo hice. Detalladamente. 


			—Pues entonces tendrás que volver a hacerlo. 


			Eso parecía… 


			Había jovencitas que habían hecho de todo con tal de captar su atención, incluso meterse en su cama desnudas diciéndole que esperaban un hijo suyo. Y él comprendía esa teoría: si estaban junto a una persona que el público veía especial, entonces ellas pasaban a ser especiales también y decirles que no merecía la pena que perdieran su tiempo con él no parecía funcionar. Ese verano había probado a ofrecer empleos pensando que, si trabajaban a su lado, verían al hombre que se ocultaba detrás del mito. Sin embargo, hasta el momento el plan no había funcionado. 


			—Un par de gatos podrían ayudarme más —gruñó Eddie—. Y eso que ya sabes lo que pienso de los gatos. 


			Lo sabía. Ella odiaba a toda criatura que se atreviera a soltar pelo sobre uno de sus chándales. 


			—Hablaré con ellas. 


			—Más te vale —la mujer bajó los brazos y se acercó a su mesa—. La tienda de la Tercera está alquilada. 


			Él se recostó en su silla mientras ella se sentaba. 


			—Bien. 


			Llevaba vacía casi tres meses. 


			—El contrato de arrendamiento está en el despacho del abogado. Lo recogeré después para que lo leas —se aclaró la voz—. Te solicitan que participes en una carrera de bicis para un acto benéfico. 


			—No. 


			—Es por el bien de los niños. 


			—Suele ser por eso. 


			—Deberías participar en ésta. 


			Intentaba provocarlo; por alguna razón, Eddie pensaba que si lograba hacerlo gritar, él acabaría cediendo. 


			—Es en Florida. Podrías ir a Disney World. 


			—Ya he estado en Disney World. 


			—Tienes que salir, Josh. Vuelve a montar. No puedes… —¿Algo más? —le preguntó interrumpiéndola. Ella se quedó mirándolo con los ojos entrecerra


			dos. Él la miró a ella, que fue la primera en parpadear. 


			—Bien. Sigue así —Eddie dejó escapar un gran suspiro, como si en su vida no hubiera más que dolor—. No dejan de llamarme para un torneo de golf benéfico. El patrocinador tiene contactos con la estación de esquí y están pensando en celebrar el torneo aquí. 


			Lo del golf sí que podría hacerlo. No era su deporte, de modo que no se le exigiría perfección. Podía derrochar encanto ante las cámaras, recaudar algo de dinero y pasar así el día. 


			—Me apunto a lo del golf. 


			—Por lo menos es algo —gruñó ella—. Más tarde te daré las cifras de ventas de la tienda de deportes; los datos preliminares son buenos. Los folletos han impulsado el negocio y las ventas por Internet también han subido. Aunque si pudiéramos incorporar una fotografía tuya a las bicicletas que vendemos… 


			Miró hacia otro lado, lo cual significaba que estaba ignorándola. Una de las rubias pasó por delante justo en ese momento y creyó que él estaba mirándola. La joven sonrió y se detuvo. 


			¡Maldita sea! 


			Eddie se giró y vio a la chica. 


			—¡Vuelve al trabajo! —le dijo bruscamente—. Esta conversación no te incumbe. La chica hizo un puchero, pero se fue. —¿Te he dicho ya que me ponen de los nervios? —preguntó Eddie. 


			—Más de una vez. 


			—Necesitas una novia. Si piensan que estás saliendo con alguien, se echarán atrás. —No, no lo harán. —Puede que no —asintió ella—. Te juro, Josh, 


			que algo les pasa contigo. Todas las mujeres se mueren por meterse en tu cama. Él se estremeció, no quería mantener esa conversación con su secretaria septuagenaria. 


			—Supongo que la buena noticia es que si lo hubieras hecho tantas veces como dicen, ahora estarías muerto. 


			—Un pensamiento de lo más positivo —dijo él secamente. 


			Eddie se levantó. 


			—Volveré luego para traerte las cifras de ventas. 


			—Estaré contando las horas. 


			Ella soltó una carcajada mientras se marchaba y Josh centró la mirada en el ordenador, aunque no su atención. 


			Las chicas de su oficina eran el menor de sus problemas. Lo que lo mantenía noches despierto no eran esas jóvenes convencidísimas de que él era la respuesta a sus plegarias, sino la realidad de saber que era un absoluto fraude y que nadie lo había descubierto. 


			Durante los siguientes días, Charity siguió familiarizándose con su nuevo trabajo y conoció al resto de los empleados. Se fijó en que todos eran mujeres, con la excepción de Robert Anderson, el tesorero. 


			—Robert lleva con nosotras cinco años —dijo Marsha después de una reunión un miércoles y antes de excusarse para ir a hacer una llamada al comisionado del condado. 


			Robert era un guapo treintañero con unos ojos oscuros que resplandecieron de diversión al estrecharle la mano a Charity. 


			—Pareces un poco sorprendida de verme. ¿Es porque soy un chico? ¿Ya te ha contado la alcaldesa nuestro pequeño problema? 


			—Sí, y eso debe de hacerte muy popular. 


			Él sonrió y le indicó que lo siguiera hasta su despacho, donde se sentaron a ambos lados del escritorio. 


			—No me va mal. 


			—¿Lo sabías cuando aceptaste el trabajo? 


			Él se rió. 


			—No, y en ningún momento me fijé durante el proceso de selección. Estaba centrado en el trabajo, no en el entorno. Supongo que no soy muy observador. A la segunda semana de mudarme, aproximadamente, me di cuenta de que estaba viniendo demasiadas mujeres a darme la bienvenida. 


			Charity aún tenía dificultades para asimilar el concepto «escasez de hombres». 


			—¿Entonces es real eso del tema demográfico? 


			—Sí, es real, aunque lo expones de un modo muy delicado. No me he parado a pensar el por qué, pero el caso es que los hombres ni se quedan aquí ni se mudan aquí. Estadísticamente nacen más bebés varones que mujeres; es un porcentaje de unos ciento diez hombres por cada cien mujeres, pero la mayoría de los varones mueren antes de cumplir los dieciocho y cuando llegan a la mediana edad hay más mujeres. Excepto aquí. Aquí hay más mujeres en todos los grupos de edad. 


			¡Y eso que Charity había pensado que el caso de su ordenador frito y el hecho de ver el trasero de Josh Golden en el ordenador de su secretaria sería lo más extraño de toda la semana! 


			—Me he quedado sin habla —admitió—. Y no es algo que pueda decir con frecuencia. 


			Robert se rió. 


			—No es para tanto. 


			—Para ti no. Además de ser un bien preciado por aquí, a ti no te han pedido que le traigas a la ciudad negocios que puedan desarrollar hombres. 


			La carcajada del joven se transformó en una mueca. 


			—¿Marsha ha dicho eso? 


			—Fue una orden bien clara —miró la mano izquierda de Robert—. Hmm, no veo un anillo de boda ahí. ¿Por qué no estás haciendo algo por la ciudad y te casas? 


			Él alzó las manos con las palmas hacia ella. 


			—Lo he intentado. Me comprometí, pero rompimos cuando me di cuenta de que teníamos ideas distintas sobre la familia. Yo quería hijos y ella no. Se mudó a Sacramento. 


			—Una mujer menos de la que preocuparse — murmuró Charity preguntándose si algún famoso de la tele iba a salir de un armario y decirle que era un programa de cámara oculta. Aunque no le haría ninguna gracia la humillación, estaría bien descubrir que la alcaldesa había estado bromeando con el tema de los hombres. Pero no, no pensaba que tuviera esa suerte. 


			Entonces se dio cuenta de que su respuesta ante Robert no había sido nada delicada. —Oh, espera, no he querido decir eso. Siento que tu compromiso no siguiera adelante. 


			Él se encogió de hombros. 


			—Sucedió hace un tiempo. Ahora estoy saliendo con otra chica. —¿Y no lo están celebrando por las calles? —La semana pasada hicieron un desfile. —Qué pena habérmelo perdido. Hace unos días 


			conocí a Pia O’Brian. Parece que en Fool’s Gold celebráis muchos desfiles y fiestas. 


			—Festivales —la corrigió él—. Es lo nuestro. Tenemos uno prácticamente cada mes. Atrae a turistas y a los lugareños les encantan. ¿Es la primera vez que vives en una ciudad pequeña? 


			Ella asintió. 


			—Y estoy deseando vivir este cambio. 


			—Pero ten en cuenta que aquí todos lo saben todo de todos, no hay secretos. Sin embargo, yo crecí en un lugar parecido y no querría estar en una gran ciudad —se inclinó hacia ella—. Deberíamos almorzar juntos algún día, así te contaré todas las excentricidades de una pequeña ciudad como ésta. 


			Robert era simpático, pensó mientras miraba sus ojos oscuros; además, era inteligente y con un gran sentido del humor. 


			—Me gustaría. 


			Se detuvo esperando que la recorriera algún cosquilleo, algo que le indicara algún tipo de atracción hacia él. Pero nada. 


			«Nada», pensó con un suspiro a la vez que se negaba a recordar cómo había reaccionado ante Josh Golden. Habría sido una subida de azúcar, o el resultado de tomar demasiado café y dormir poco, porque Robert era una mejor elección, con diferencia. 


			Estaba a punto de disculparse cuando su mirada se posó en un muñequito de plástico que Robert tenía sobre el escritorio y que le resultaba vagamente familiar. 


			—¿Es ése…? 


			—Josh Golden —respondió él—. ¿Lo has conocido ya? 


			—Eh… sí. 


			¿Había hasta muñecos de él? 


			—¿Y qué te ha parecido? —le preguntó con un tono natural y despreocupado, aunque a ella le pareció ver un intenso brillo en su mirada. 


			—No he tenido tiempo de pensarlo —respondió diciéndose a sí misma que era casi verdad. No ser capaz der respirar era un síntoma de un escaso funcionamiento de las neuronas. 


			—Es un ciclista muy famoso. Ganó el Tour de Francia y todo. 


			—No soy muy aficionada a los deportes —admitió—. ¿Por qué está aquí en lugar de estar compitiendo? 


			—Se retiró hace un tiempo. Todas las mujeres de por aquí están locas por él y tiene reputación de ser un ligón. Seguro que tú también caerás rendida a sus pies. 


			Charity miró a Robert. 


			—¿Cómo dices? 


			—Es inevitable. Ninguna mujer es capaz de resistirse. 


			¿No quería desafíos? Pues ahí tenía uno, se dijo un poco furiosa. 


			—Por lo menos debe de haber una que le haya dicho que no. 


			—No, que yo sepa. Pero Josh no va en serio con ninguna, él disfruta únicamente con el ligoteo. 


			Al oír eso, la conversación dejó de gustarle. 


			—¿Es eso una advertencia? 


			—No. Es sólo que… eh… —la miró—. Me gustaría que fueras diferente, Charity. 


			La mirada de Robert era cálida y afectuosa. Charity le sonrió. 


			—Haré lo que pueda. No soy ninguna groupie. 


			—Bien. 


			Ella se levantó. 


			—Tengo que volver al trabajo. Ha sido un placer conocerte. 


			Él también se levantó. 


			—El placer es todo mío. 


			¡Qué tipo tan simpático!, pensó al marcharse. Por fuera, era todo lo que ella buscaba aunque, claro, el resto de hombres que habían pasado por su vida también podrían haber encajado en esa descripción y habían terminado siendo un desastre. 


			No había ido a Fool’s Gold a enamorarse, se recordó. Había ido a desempeñar un trabajo y a echar raíces. Sin embargo, enamorarse del hombre adecuado y casarse sería genial ya que formar una familia siempre había sido uno de sus sueños. 


			Pero para eso había tiempo, pensó de camino a su despacho, y si su corazón no había sufrido ninguna arritmia ante la presencia de Robert, tal vez había sido mejor así. Ya había aprendido la lección. Sería totalmente sensata en lo que respectaba a su vida personal. Sensata y racional. De lo contrario, todo saldría mal. De eso estaba segura. 


			El resto de la semana laboral pasó rápidamente. Conoció a más miembros del Ayuntamiento, todos ellos mujeres, y se familiarizó con los proyectos que estaban desarrollando. Sheryl se marchaba a las cuatro y media casi cada día, pero Charity se quedaba a trabajar hasta más tarde. El jueves se quedó casi hasta las siete, momento en el que el estómago le rugió con tanta fuerza como para hacerle perder la concentración. Miró por la ventana y se sorprendió al ver que ya había anochecido. 


			Después de bajar la tapa de su nuevo y flamante portátil, recogió su bolso y un maletín lleno de los documentos que revisaría después de cenar y se marchó. 


			El edificio estaba en silencio y daba un poco de miedo. Rápidamente, salió a la calle donde una fresca brisa le hizo desear llevar encima un abrigo algo más grueso. El día más frío de Henderson, un barrio residencial de Las Vegas, había sido más cálido que esa tarde de comienzos de primavera en las colinas de Sierra Nevada. 


			Por suerte, el hotel sólo se encontraba a un par de manzanas. Charity corrió por la acera y cuando llegó a la esquina, vio a un anciano barriendo los escalones de la librería que había visitado durante la hora del almuerzo. Él la saludó y ella se detuvo. 


			—No te conozco —dijo entrecerrando los ojos ante el resplandor de la farola—, ¿verdad? 


			Su tono era cordial. Ella le sonrió. 


			—Soy Charity Jones, la nueva urbanista. 


			—¿Ah, sí? Eres muy guapa, aunque bueno, todas las señoritas son guapas, incluso las que no lo son — se rió y tosió—. Soy Morgan. Morgan, a secas, y ésta es mi librería. 


			—Oh, es maravillosa. Ya he comprado aquí en dos ocasiones. 


			—Pues no he debido de fijarme en ti. La próxima vez te diré algo. Dime qué te gusta leer y me aseguraré de tenerlo en la tienda. 


			Eso sí que era un buen servicio, pensó ella encantada. 


			—Gracias, es usted muy amable. 


			—Un placer. ¿Sabes cómo ir a casa? 


			—Estoy alojándome en el Ronan’s Lodge. 


			—Pues está sólo a dos manzanas. Me quedaré aquí y me aseguraré de que llegas bien. Date la vuelta y salúdame con la mano cuando llegues a las escaleras. 


			Su ofrecimiento fue inesperado. No le preocupaba que fuera a pasarle nada durante el recorrido entre la librería y el hotel, pero era agradable saber que alguien estaba ahí si eso sucedía. 


			—Gracias. Es usted muy amable. 


			Él le guiñó un ojo. 


			—Me han llamado muchas cosas, Charity, pero me gusta que me llamen «amable». Que pases una buena noche. 


			—Gracias. 


			Caminó el resto del camino hasta el hotel y cuando llegó a los escalones que conducían al vestíbulo, se giró. Morgan estaba observando. Lo saludó y él le respondió alzando la mano. Después, siguió barriendo. 


			En ese momento tuvo claro que le gustaría vivir allí porque, aunque cada sitio tenía sus rarezas, en Fool’s Gold había muchas cosas que apreciar. 


			Se detuvo antes de empujar las puertas dobles que conducían al interior del hotel; eran grandes y estaban profusamente talladas, parecían artesanía de otra época. 


			Ronan’s Lodge, también conocido como Ronan’s Folly, era un hotel enorme situado junto al lago. Se había construido cuando el oro fluía como los ríos de donde los hombres lo cribaban. Ronan McGee, un inmigrante irlandés, había llegado al oeste para hacer fortuna y después había gastado su mayor parte en la construcción del hotel. 


			Charity había leído su historia la última vez que había estado en la ciudad cuando, al ser incapaz de dormir la noche antes a su entrevista de trabajo, había hojeado todos los folletos turísticos que había encontrado en la habitación. 


			Ahora, mientras entraba en el inmenso vestíbulo con sus paredes paneladas con madera tallada y la enorme lámpara de araña importada hecha de cristal irlandés, se sintió como en casa. Con el tiempo compraría una casa y se adaptaría a la vida en Fool’s Gold, pero Ronan’s Lodge era el mejor alojamiento temporal que podía tener. 


			Pasó por delante del mostrador de recepción en dirección a la escalera curvada que la llevaría a la segunda planta desde donde una pequeña escalera de caracol llegaría a la tercera, donde tenía una pequeña suite. 


			Apenas había puesto la mano sobre la barandilla, sin subir aún el primer escalón, cuando alguien le habló. La voz venía de detrás y dijo una única palabra. 


			—Hola. 


			No tuvo que mirar para saber de quién se trataba. 


			Lo único que tenía que hacer era quedarse allí de pie sintiendo cómo el corazón se le descontrolaba dentro del pecho y cómo iba invadiéndola un intenso calor. 


			Su semana había comenzado con una invasión de Josh Golden y parecía que terminaría del mismo modo. La única pregunta que le surgió antes de girarse hacia él fue por qué, de todos los hombres del mundo, tenía que ser él. 
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